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de Carles Feixa, o también los estudios de Henry Jenkins sobre las comunidades de 
fans y su relación con los media, como por ejemplo Piratas de textos. Fans, cultura 
participativa y televisión. Por lo demás, y para concluir, la publicación de este texto 
clásico en castellano podría reorientar los estudios culturales que, desde no hace 
mucho, se elaboran aquí aquel matiz político y militante que los caracterizaba en 
origen, sacándolos de su actual estatus de cajón de sastre en el que todo vale.

José Emilio péRez maRtínez

Universidad Complutense de Madrid

HERNANZ BLANCO, Guillermo, Diario de Guillermo en Rusia, 1942, Madrid, 
Rh+ Ediciones, 2013, 302 pp.

Diario íntimo de un joven oficial de artillería, recién salido de la Academia de Segovia, 
que describe su historia personal, llena de amor, ilusiones, ideales, nobleza, compañerismo 
y… desilusiones. En suma, humanidad.  El texto, a pesar de la dureza de la situación en 
la que vive, se lee con avidez y con una sonrisa por los constantes rasgos de buen humor 
de Guillermo, que no se deja vencer por la adversidad, hasta que desaparece el 10 de 
febrero de 1943 en una terrible batalla en Krasny Bor, un pueblo en las proximidades de 
San Petersburgo (entonces Leningrado) como nos describe, en una carta que se reproduce 
en el libro, un amigo y compañero de Guillermo (César Muro) sin que, hasta hoy, se sepa a 
ciencia cierta lo que pasó.

La Profesora Isabel Burdiel en la Revista Ayer (Ayer 93/2014 (1): 13 – 18) hace hincapié 
que en la evolución de la historiografía occidental, en las últimas tres décadas, la utilización 
de las trayectorias personales como vía de acercamiento al conocimiento del pasado histórico 
han posibilitado una paleta cromática diferente, haciéndolo más complejo pero más plural 
así como facilitar a repensar sus categorías clásicas. En esta atmósfera muy cercana, la 
biografía y el diario ocupan un lugar importante.

La Historia, como disciplina académica sólidamente establecida, pretende, puede y 
debe producir conocimiento científico y verdades históricas (no absolutas sobre el pasado). 
Dichas palabras transcritas por el Profesor Enrique Moradiellos en su obra El oficio del 
historiador se completan con la utilización de las pruebas o fuentes documentales como 
base para la construcción de su relato histórico, dando cuenta de las circunstancias y 
acciones que pudieron haber conducido al surgimiento de este residuo material, ofreciendo 
una interpretación del cómo y el porqué de los acontecimientos y procesos allí relatados 
(MORADIELLOS, E., El oficio del historiador, Madrid, Siglo XXI, 1996, pp. 8-10).

26 de Marzo de 1942- Marzo de 1943. Estas son las coordenadas temporales en las 
que se halla enmarcado el relato de nuestro personaje en cuestión (Guillermo Hernanz 
Blanco, joven oficial de artillería recién salido de la Academia de Segovia, como reza en 
la contraportada del libro). Su muerte en la Batalla de Krasny Bor nos ha impedido poder 
disfrutar de su diario completo.



Cuadernos de Historia Contemporánea
2014, vol. 36, 375-428

395

Reseñas

La Guerra Civil Española hacía tiempo que ya había finalizado pero la Segunda Guerra 
Mundial con el estruendo de los cañones, los motores de los aviones… y sobre todo las 
relaciones de amistad y ayuda de antaño posibilitará que su recuerdo dure en el ambiente y 
en la mente de todos los españoles.

Nuestro personaje decide alistarse voluntariamente en la División Azul Hace tiempo que 
Alemania decidió atacar la Unión Soviética con el objetivo de incorporar nuevos territorios 
a los ya controlados y dominados, con vistas a obtener recursos alimenticios y energéticos, 
que puedan garantizar y sostener su ejército para una contienda bélica que se presume larga 
y costosa. Se puede hacer difícil entender tal decisión pero la tremenda sinceridad y sentido 
del humor que irradia el joven teniente Hernanz en cada una de sus páginas, la cercanía de 
su familia y su amor del alma (Maruja) en forma de cartas, las veladas, encuentros, visitas 
de compañeros ya en Rusia y la fe en Dios junto a la celebración de la Eucaristía hacen que 
el tiempo corra más veloz, dejando a un lado las penalidades ambientales, materiales y en 
su propio cuerpo de la guerra. Su estado de ánimo varía considerablemente cuando recibe 
correspondencia de su familia y sobre todo de su futura mujer. Su diario dedica muchas más 
paginas al recuerdo de su amada más que a la guerra que le rodea. Sin embargo, cuando se 
refiere a ella, nos transmite una información muy valiosísima como cuando nos cuenta los 
haberes o paga recibida, ropa y material entregado, trato diferente y distinto a los españoles 
en el frente, opinión sobre el ejército ruso, ambiente en el campamento tras la muerte de un 
compañero… También es muy interesante traer a colación su opinión sobre los lugares por 
donde transcurre su travesía hasta llegar al lugar de su destino, población y comparaciones 
con España. A veces, en situaciones de desesperación, bien por sus males físicos (muelas) 
u otras razones de índole militar (falta de acción), expresa claramente sus deseos de volver 
a España. No obstante, se va y desea cumplir su estancia en Rusia convencido de su papel 
y deber.

Sí, es un diario de guerra pero dirigido y contado a su prometida. El diario tiene sentido 
en la medida que la otra persona que lo va a leer podrá hacerse una idea de lo que el otro 
está pasando con el fin que entienda sus razones y motivos para la toma de su decisión de ir 
voluntario a Rusia. Las cartas que reciba y en especial su contenido servirán de estimulante 
para continuar la tarea iniciada en Calatayud. Puede resultar frustrante para quien crea 
que la guerra es hazaña tras hazaña, actos heroicos tras actos heroicos… No, el diario nos 
da una visión muy realista de lo que es la vida en campaña: largos días de aburrimiento, 
mucha hambre, sensación casi claustrofóbica de vivir encerrado en un pequeño espacio, 
trato inadecuado de los mandos, comportamientos inadecuados de soldados españoles lejos 
de sus hogares (“amantes”), pérdidas de compañeros… Quizás la auténtica grandeza del 
soldado esté en aguantar tanta rutina, tanto aburrimiento, tanta incomodidad, tanta hambre… 
Porque a la hora de ser héroe, eso es un minuto. Y nuestro diarista igual reconoce que tiene 
miedo a veces que afirma en otras que no lo tiene. Real como la vida misma.

Otro detalle de extraordinario realismo: como critica a los mandos (españoles y alemanes). 
Su valor está en que revelan la psicología del que está metido en una posición de combate. 

Lo emocionante de este libro es que, pese a la “morriña” que tiene de su novia, sus 
“piques” con mandos, etc., se le ve con unas ganas locas de combatir. El día que entra en 
acción con su batería es el hombre más feliz del mundo. Y tiene muy claro porque ha ido a 
Rusia aunque -para entonces ya ocurría- sea consciente de que mucha gente no entiende que 
hacen allí. Otro detalle de extraordinario realismo, tan eficaz para que entendamos la vida 
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diaria del soldado: la importancia que el diarista le da al Feldpost. El autor llega a decir que 
es más importante que la munición.  Hay aquí, claro, algo -bastante- de exageración pero 
es una muestra extremadamente gráfica de la importancia que para el combatiente tenía el 
correo que recibía.

Es esta una obra de extraordinaria sinceridad. Con las limitaciones -de subjetividad- 
inherentes a un diario. Pero fantástica para recordar como sentían pasar los días los soldados 
españoles de la División Azul en el frente ruso.  

Un libro de amor, melancolía y guerra. Un libro muy triste a veces, pero recomendable y 
emocionante por ajustarse al perfil humano real de los combatientes.

Ángel poveda 
Colegio Maravillas, Madrid

LARRINAGA, Carlos, Diputaciones provinciales e infraestructuras en el País Vasco 
durante el primer tercio del siglo XX (1900-1936), Bilbao, UPV/EHU, Bilbao, 
2013. 294 pp.

En los últimos 30 años se ha producido una evidente diversificación de temas en 
la historiografía vasca, fruto entre otros factores, de la amplitud de temas que un 
creciente número de especialistas ha abordado. Así, teniendo una base de un 
mayor y mejor conocimiento del pasado se pueden establecer nuevos enfoques que 
interrelacionen unos temas con otros, de forma que por esta vía se complemente 
nuestro conocimiento y tengamos una visión más completa – y compleja– del pasado 
histórico.

Es por ello que se producen cruces de caminos entre aspectos aparentemente 
lejanos pero que tienen sus relaciones. Tal es el caso del libro que ahora comentamos, 
en el que se relacionan las obras públicas de Gipuzkoa entre 1900 y 1936 con su 
especial estar en el ámbito económico administrativo durante la Restauración y la II 
República.

En el ámbito de las obras públicas e infraestructuras, cuando se analizan en el 
periodo se hace referencia a las empresas que las llevaron a cabo, lo que no es 
extraño habida cuenta de que en la gran obra de infraestructura en el periodo fueron 
las empresas ferroviarias, privadas, las que casi monopolizaron su planificación y 
construcción. Al respecto de las carreteras esta vertiente privada no es tan clara por 
cuanto las instituciones públicas, a lo largo de los siglos XIX y XX fueron las  que 
casi monopolizaron –antes o después– su planificación y gestión. Sobre los puertos 
han sido sus Juntas de Obras las que han concentrado el interés en su  investigación, 
además de lógicamente sus movimientos, pérdidas y ganancias, etc.

Por otra parte, en los últimos veinticinco años hemos ido conociendo mejor los 
fundamentos y la actividad del sector público vasco, tanto en su época foral como 
en su etapa post-foral desde 1877 hasta 1936, aunque la actividad de las Comisiones 
Gestoras sigue siendo un terreno escasamente explorado. En todo caso, el especial 
estar del País Vasco dentro del Estado y su administración ha llamado la atención y 




